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EL DESPERTADOR AMERICANO.
CORREO POLÍTICO ECONÓMICO DE G U AD A

LAXARA DEL Ju EV SS 1*7 DE E n ERO DE j 3 Z 5 .

. . . . . . .  E rgo fungar vice cotis, acutum
reddere quae ferrum valet, exsors ipsa secandi.

Horat.

Americanos, Compatriotas muy amados, oíd la voz 
de la razón, escuchad los gemidos de la angustiada mili- 
tin te Patria, mostraos sensibles al clam or de sus justísimas 
qcexas. ¿E? posible que vuestros generosos corazones soló 
abriguen afe¿los*le compasion acia nuestros mortales en£- 
<i»igos, acia unos tirano* detestables, que despues de teoer- 
oos esclavizados por tres Siglo», añaden actualmente c! cor* 
mo Á su maldad, manteniendo por pura malignidad, pófr 
puro capricho, ern tra  todo humano y divino derecho, lá 
awas atróz y exterminadora guerra contra la Nación Ame* 
rkana que solo tr;>ta <1«- ser fiel i  sus juramentos1 ¿es po
sible que solo s<* excite vuestra sensibilidad y ternura, á vii* 
ta del ju*io castigo con que la doliente patria venga los 
enormes alentador, de unos lobos que se cubren cou ia piel 
de oveja, quando se veo coo el cuchillo á 1a garganta, y 
que desviados del peligro «  vuelven saííudos y  rabiosos 
tigres, sedientos de ia sangre criolla?

Acom ete i  Goanaxoato (a) el bárbaro Callejas sfc 
irrita, se exaspera al ver la  gloriosa defensa, el <fcnued¿>

( a )  L t» N  « J  j C e a A »  p A U t é  en  « f m lU  Cru¿¿4 ,



heroico, el valor mai q'ie humano de oquella valiente y 
esforzad) p íc h e se  enfurece al ver que sin armas, -sostie
ne. por treinta horas el mas obstinado y reñido comba e 
contra sus t»om«rosa*, aguerridas y disciplinadas falanges. 
¿Qual hubiera ido la conduéla de qualquiera otro G e- 
nrr*l después de tomar una ciudad, cuyos lujos acababan 
de manifestarse superiores 6 los mis nns kr. par taños? Qual- 
quiera M ilitar ¿no los hubiera respetado en su desgracia, 
no hubiera r.dmirado su constancia, no le> hubiera (J-d« 
algunas muestras de humanidad? Pero, Americanos, las 
almas de los Gachupines no son de este temple. Apenas 
sr apodera aquel Monstruo de la desventurada y opulenta 
Goanaxoato, todo lo lleva á fuego y sangre, oo »t re p •  
u  edad, ni sexo, ni condicion por elevada que sea, n el 
mismo carácter Sacerdotal, reverenciado entre las bár
baras naciones, no se distingue entre el Soldado, y el 
pacífico morador, entre el que peleó con las armas, y el 
que se encerró á orar en su casa. Hombres, mugere% 
niños, ancianos, todos son ahorcados, fusilado*. ó  dego
llado* sin piedad. Nueve cadahahos no dan aba to 4  s- 
de la mañana hasta las ocho dadas de la noche. Se t i -  
txemeccrá, se cubrirá de horror la culta Europa, quando 
a recorrer la historia de nuestra revolución, lea ron a>om- 
bro haber llegado la atrocidad de los Españolea A unot 
excesos de que se avergonvenian los mismos Cafres y C a
ribes. S¡, Aiheista Flon. Monstruo de crueldad y de bar- 
b jrie , es m nester delatante ante el tribunal justo é impar
cial de todas las Naciones, es menester llegue á oídos de 
todas, que estando ya par3 ser arcabuceado el Intendente 
Com er, aquel hombre dulce y moderado, i  quien se le 
hizo fueria p ira que aceptase el mando que rehusaba, 
que estando digo en los último* instantes, llegaste tu á su 
lado, apartaste ai t apeü.m que lo auxiliaba, y comenzas
te 1  maltratarlo de palabra, (b) y á insultarlo con bofa y coa

b̂), Suba V. S. {U a<¡tul imj>1o) tuba V. S. otso «scateo mas,



ew*rr»so para sacia? fu brutcl y bárbara venganza. E'pa- 
ñol^s de la Pt-nfn*u!a. por tv>a* corrompidos qixr os bailtis 
con e! cxcmpíí) de ese Rey Fiíósefo, decid <íe hueca feé, ¿ha- 
beis pTec^ociado Jaoas igual r-cenaxíRtre íc* mismos Fran
cesas ¿Obispo ¡arnortal de ¡a Cs’.idad de Cliiapa» Fray Bar
tolomé de Í2s Ca’as., fe) generoso protr&or de lo*. Indios opri- 
pjidm, iü qtse dencocías»® á C&rlos V. Sa* crueldades de los 
C 4 ih«p  k i  cos puteanos en el Ccotiaeole Am^ricsao, tu 
cuc at sa\te á rcufoston del mismo Hernac Cortés, que en 

so2a de México* sí? mataron mar millares de In 
dios, «jue Judíos mui» ron en el sitio de Jemsalen por Tito 
y  VecpassftQo, ¿que hubieras dicho si hubieses visto carn i
cería tan e-panrosa?

V i z  y seis m»! Criollos perecieron en tan san
grienta borraixa« sus ca Jávcres se esparcieron p^r los 
M  otes, para pasto de las aves carnívoras, impusiéronse 
•everfsimas peaas para qne nadie le* enterrase en sagrado, 
lkvendo st-mpre adelante la ca'.umr<ia de que los Am e
ricanos son hereges, indianos-de los honores de la sepul
tura cciesi*s iea. ¿ Y  qué pretexto sirvió á aquellos in̂ -* 
píos can ivak s para encarnizarse ha*ta este estrrmo? el 
que algunos individuos drl pr.eblo baxo, en !o> p iberos 
faptos de su dolor sacr tiraron á su s puridad los Euro
peos que el (Gobierno tenia en Goanaxoato prisionero*, 
c o a o  si el cuerpo M unicipal de aquella Ciudad, como si el

ar Ir lu rin  Ir* Impar** milit»r*S, harénos una salva d< fuuktia al 
Sefcui Inúndeme, (Be. & c.

^  F#r r n jj <p*r U t G j f k u f  ' t t  te  ie r m e r fm e ii rtmtrt tr ie  r e - r t * -  
lír  ir.t>ha*i0t á  aiv<fr«/ h O tre r  0 que L j r  U  f w  r J -r e  e l y f
d* m  j n c f ' d j J  dice t i  b»ne I  £ ¡¡m  Feijoo en /y T- * l  # '« / f» , T u » . 1\ *  
P a c . JL  y  l*  f<w c lo J m  .« j K z J r c a g t f i  H tjn jJ, y  k*inrti$n.



Intendente, como >3 los Gelés M iliares hubiesen tenido Ia 
mas ligera influencia eo aqyell total suceso. Prueba palpa
ble de que este oo fa6 aun que un pretexto vano, es la bar
barie reciente del p erv trto .O ra z  eo Valladolid , digne 
imitador de los Flooes. y  Callejas» posciehio» Insurgentes 
acaban de inmolar á su rencor ios implacable* G achupo 
cea. despues de haberte escapado de la custodia eo que los 
hablamos puesto, y  después de haberse reunido con loa 
Soldados de C ru z contra la feé de lo tratado.

Americano*, tantos huérfanos* tantas vindas, tantos 
padres desolados, tantas madres afligidas á qulenei no hí» 
quedado otro apoye que el de la  providencia, tantos ase
sinatos cometí Jos áeongre fría y con el aparato ma  ̂a trfa , 
en fin tanta sangre americana derram ada ¿ no clam a al 
Cielo por venganza, coa tanta ó  oxs3 justicia que la de 
A b é l ateodida la santidad de la  causa* que ha construido 
á nuestros hermanos unos verdaderos M ártire3 de la  Re
ligión, y  de la P a m a ?  Pero oh ! trastorno extraño de ideas! 
O h! efe&os terribles de la esclavitud, quando las nacir^ir 
»e han acostumbrado por siglos i  su yugo! Si Ameiicaons, 
tenemos el dolor de decirlo. L a  tempestuosa nube d tl ren* 
cor Europeo amenaza destruir i  toda la N ac.on en masa* 
truena y fulmina contra los criollos, se trata i  nuestros 
caudillos de Apóstatas, y  Hereges, se obra en todo confor
ts» á tan abominables principios, se carga de cadena* -i 
los instruidos y se les envía á las mazm orras de la Inqui 
ticion para que n o haya quien deseugañ* ú los ignorantes, 
les pueblos ocupados por- ios G achupines se convierten en 
teatros de l.orror y  de desolación, un vastos cadahalsos, 
donde la vi>ta se estrem ece no mirando roas «jue verdugo** 
y vtáim at, correo torrentes de sangre, quedan uñ idas de 
roao lao catlr* y 1 a* plazas.

E l C riollo habituado i  la  esclavitud, & ver*e síetw- 
$re tratado £or el G achupio i  lo  perro* ve tales horrores 
su» la mas ligera tm ocioo. Pero quítesele la vid* i  uno de 
«osamos, á uoo de esos p**» juros traydores, to ó le s  á «o 
Religión, y á  su R ey, á  uno de esos hipócritas que a l mb*



tno tiempo qflte confiesan ser justa nuestra cansa, mantienen 
fina guerra de exterminio contra nosotros, cuyos inevita
bles males cesarían luego al puoto, si hablasen de buena 
feé, y t'atasen de acomodarse coa nosotros; castigúese de 
muerte á algunos de estos, ú$ese coa ellos del derecho de 
^Represalias, adoptado en todo el mundo desde la mas alta 
Antigüedad, procedas? contra ellos con arreglo al derecho 
de la G uerra, para contener de este modo la matanza de 
los nuestros; entonces si que se desplegan los sentimien* 
tos mas vivos de la mas cordial compaMon, entonces se 
puebla el ayre  de sollozos, se vierte el mas amargo llanto, 
se prorrumpe en quwcas y clamores, se publica ¿ gritos 
que es una barba; ie sin exemplo, una atrocidad, una im
piedad inandita quitar á  los Gachupines la vida, y  arro
jar sus c u e rp o  por los campos, exto es, hacer con ellos lo 
tjue primero ello» miamos tienen hacho con nosotros. ¿ Ama- 
i  ¡canos ¿h ay una justicia para el Europeo, y otra para el 
C rio llo1 ¿será una misma cosa lícita para aquel, é ilícita 
para o t e ?  ¿solo lloraréis el justo castigo de vuestros opre
sores, sin gemir por la desastrada muerte que dan ellos á 
vuestros hermanos v paisano*? ¿Hasta quando cesaréis de 
ser insensatos, é  injustos con vosotros mismos?

Estudiad á fondo toda )a'conduda de nnestros G e- 
fes con estos tiranos advenedizos, desde que comenzó nucí* 
tra revolución, y apenas encontraréis en la historia univer
sal de tods* las Daciones exemptos de tin ta humanidad 
é  indulgencia. Hemos apurado con ellos codos los recursos 
de la  política ma3 condescendiente y generosa, jr hemos 
ensayado de mil modos el sistema de la dulzura y toleran
cia. Les hemos concedido, despues de haberlos vencido 
en buena goerra. indultos muy amplios ea  ros bienes f  
penosa*, les toscos extendido cartas de naturaleza decla
rándolos Ciudadano* Americanos, les hemos dado entera 
libertad tio  mas qne una regular caución de que no aten
ta r ío  contra la libertad de ouestra Patria. A  los mas dís
colos, á que I los que nos h m  dado viotrnr»s sospechas de 
njbesioa a l Usurpador de la  España, no» hemos coaieoLa-



do con p n n trta  eo tdiftMof cAm oio* v  cim acio»!, <hndo 
A cada uno por lo menos quitote pesos mensuales p ira \t 
msotenctnn, ó  hi-n les hornos permitido esco* r p ira  vi 
vnmit n la cata del amigo Am ericano que mas les gu-i »*•% 
5»n embargo iodo ha sido co vano, todo ha siú» ir .iic ■ 
qtt¿ digo it.iiiil. todo ha cedido en nuestro propio daiio, 
l  »do ha servido para fomentar, y prolongar la sangrienta 
é  int*ftina guerra en que no* vemos envuelto*. A p vir 
de todo* su< juramentos, y pretexta*, A la primera ocasión, 
que so les presentí, se escapan i  los Reales enem íjos escoi 
pérfléot, y toman í»s armas contra notitt'**. haciendo ver 
A las clarat qu* no han olvidavio la feé púnica de sus anti
guos domiit idores lo* C aitaginoses. Los que no logran fu- 
gars-, ntizan eotre n o o tio s  la llam a de la discordi», pro- 
p ilan  discursos sediciosos, exageran los males forzosos, 
qu * jimr.s faltan en una revolución, instruyen de nuestras 
vn>‘didac al enemigo, y mantienen con él una secreta crimi* 
ti 1 correspondencia. ¡C rio llos tiernos y sensible*, quau m* 
d'gnoa, quan poco acreedores 1  vuestra compasino son estos 
vralvado*! ¡ quanto os agravian, con obstinarse en que per
manezca esclavizada la Nación del mas b tllo  y mas ama
ble ca rié icr  que te conoce sobre la tierra!

Colum oa ioespunabie del Pueblo Am ericano, es* 
fr a a d o  randillo de los hijos de M aría de G u a d a lu p i, mag
n á n i m o  y deoodado H idalga, hasta ahora oada ha podi
do desviaros de la ruta que os trazó 1.» sabiduría, nada ha 
*i<lo c a p lr  de trastornar vuestros designios, y debilitar 
vuestra constancia. Fixa la vista en la conducía de los (ie - 
f  s * m ongos coo vuestros hijos los Indianos. os la h^btis 
propuesto p^r norte v dechado de la que d«bi- is observar 
««•n los prisionero# C achupines. E llos im bnidcsen su an
ticuo error de quf somos gentes de poco espíritu ,cobar
des é i TtVciles, creveroo s<;f c a r i a  n.icieote Itberud en 
tu cusa, siguiendo su sis'éma fovorito de terror, jlmpoiíti- 
c o í ' ¡fein*e*rioj! no advirtieron que eran otr*s l.i* mtdi- 
d is que exigua la m udanzj de- los tiempos, y las circuns
tancia» de su actual situación: no vicioa el precipicio y la



Indefinible (d)mn\* que de e<4? nvxio se labraban. Vos, 
aprovechándoos de sus delirios, habéis entablado »*1 mismo 
plan, «¿cando de él incalculables y  mocho mas ventajosos 
resultados. Es verdad que por una parte la ignorancia, « p r 
oíro los enlaces de los Europeos con las primera* de nuestras 
feau'ias, han suscitado á lo pronto violentas qu-xas, y cU« 
mores injustos; pero Vos, ó Padre de U Patria, sobrepo
niéndoos i  toda la sensibilidad de vuevtro generoso co ri*  
ion, y atendiendb. solo á la común redención, os habéis 
hecho superior á murmuraciones populares é insensatas. 
Estos forzosos golpes didados por la politica, aconsejad*i 
por la necesidad, y  aprobados por la L ev, los justificarán 
los mismos que ahora los reprueban. Bien pronto la fri* 
y tranquila razón calm ará todos los furores, movimientos 
maquinales de la débil naturaleza, hijos de la excelencia 
del c a rá d e j Am ericano. Estas heridas las cicatrizará el 
bálsamo consolador de vuestra sabiduría, haciendo suceder 
i  unos males pasageros el h~rmoso y  resplandeciente es
pectáculo de una tranquilidad universal.

Proseguid pues. Héroe invifío, Héroe inmortal, con
tinuad ese saludable plan de terror de que el mfcmo enemi
go rw ha dado las primeras lecciones. Seguid purgando la  
Patria de los monstruos que la despedazan, y devoran. N o 
os detengáis hasta aniquilar al débil y versátil Venena** 
á ese V irrey, despachado por «1 Conseco de Regencia para 
consumar et iniquo proyecto de nuestra entrega á los N a 
poleones. No paréis hasta co lg tr  al cadsileo Agnirrr, azo
te del Criollism o en estos desventurados tiempos, y á (i 
padrino y fomentador el orgulloso Ve^mo Rn fin. dest'uid, 
exterminad de entre nosotros toda e*a maléfica y aboml 
nable raza que se opone á nuestra suspirada libertad, »1 
cumplimiento de nutsÜros mas solemnes jui amentos, v á 
la coacervación de nu stra sacrosanta y  adorable Religión.

t«  trrmlUn Ut Pnrtpni al r r  pr»mrmci*r rl nnmbrt tU 
fiemm. mri como te tf i rm u m  «4 ver U  S tm$m im igm  GtttMm/mm» ¡Que 
MÉboMMl
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d e l c s  E s t a d o * U n id o s ,  6  A n g l o - A m e r i c a n o s .

!.a extensión de esto* florecientes E stsdm , wjpta el 
pope) pábiico inmutado: National Intel¡rg<ncer% es de mí! 
doscientas y cincuenta milla* de Sargo, y mí1 quareuta de 
ja ch o , qt»s hacen oa mil loe d o ick flta*  y setenta mil millas 
quadrxdss ó  ochocientos docc mil y  ochocientos «ere* 
de tierra ( como veinte y  ciflco mil lenes y doscientas mil 
caballerías ) .  Desde el año de m il setecientos setenta y 
qnntro-hasta el de mi! ochocientos tres, creció  la  pobU- 
cioo deade dos mtfluoe* de Alm as í  cinco millones; lai 
tierra» abierta?» y cultivadas desde veinte á  treinta y seis 
millones de a cre s  las milicias ót-Mlc qu;>trociec;tos mil hom
bres á novor¡#mo* mil; loa marineros desde quince mrt i  
sesenta v «rea « 51;  el p ro d u jo  de las rentas públicas des
de >«is milíoíws de pesos á qnarenta y  dos m illones «1 
Valor de las exportaciones desde seis millones á sesenta y 
t r e s  &  boque de las em barcaciones desde ciento noventa y 
«vf h<» mil toneladas ú mas de un m iilcn. Les fondos de 
aoio*ti2acion t í .d iv o s  en mi! setecientos noventa y tre* 
ascendían a dos millones, y en mil ochocientos do* A dore 
millones. Lo* pa/arees y d i n r o  r f  d iv o  eo tesorería *eis 
Oi’Mones en mil « te ck n to s  noventa y tres, y trece miilo- 
thfi es mil ochocientos t e*, siu incluir eo esto la Luisi.f 
na. F,n el áliiroo estado relativo á la. casa de moneda a s
ciende el total valor de lo acufi.sdo havta 31 de Diciembre 
4e 1803 i  cerca de quatro mill.-n*** de petos, y los ga«(os 
i doscientos treirwa y cinco mil pe»or. Desde rchocien- 
tos tres htsi* esta era ¡que progresos no habrá hecho aqu«-l 
irdctcrioso Pueblo en su pob!ac:on, agricultura* comticiO, 
marina, negocios po’ ític<j* y domesticos.!

Compatriota» ¿00 sentis una santa enviJia, al ver 
tanta felicidad tu u e  nuestros laboriosos vecinos?


